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“Mi alma no ha 
pasado, aún, a la 
imagen; si no, yo 
habría muerto, 
habría dejado de ver 
(tal vez) a Faustine, 
para estar con ella 
en una visión que 
nadie recogerá”.
Adolfo Bioy Casares 
(2005)
“Todo individuo 
es uno, singular, 
irreductible. Y sin 
embargo, al mismo 
tiempo es doble, 
plural, innumerable 
y diverso. También 
aquí volvemos a en-
contrar el problema 
de la unidad múlti-
ple”.
Edgar Morin (2003) 
Introducción
Desde la emergen-
cia del ser humano ha 
existido la pregunta por 
su naturaleza, ¿somos 
capaces de reflexionar de 
forma inteligente sobre 
los seres humanos? En 
la antigüedad la magia 
y la religión daban sus 
respuestas, con el adve-
nimiento del pensamiento 
moderno la pregunta por 
el ser humano pasa a ser 
un asunto de las ciencias 
sociales. 
De este modo se 
dejan de lado los saberes 
míticos y religiosos del 
mundo para dar cabida a 
la construcción de un co-
nocimiento universalista, 
basado en la observación 
empírica. Sin embargo, 
esta visión moderna de 
las ciencias sociales 
significará una fractura 
que dará inicio a a la 
ampliación del campo de 
las ciencias sociales, gra-
cias al cual hoy podemos 
plantearnos preguntas 
que articulan problemas 
de la psicología del indivi-
duo, el análisis social y el 
campo artístico.
La pregunta por la na-
turaleza del ser humano 
se plantea también desde 
los saberes artísticos; es 
en el campo del arte don-
de se ven reivindicados 
de forma más directa los 
saberes ancestrales de 
la magia y el mito. Pero, 
así como la concepción 
moderna de las cien-
cias sociales se ha visto 
confrontada en sus bases 
por las mismas manifes-
taciones sociales y por 
los estudios post-estruc-
turalistas y de género, 
el arte contemporáneo 
contradijo los principios 
de la autonomía del arte y 
el culto al objeto artístico 
del arte moderno.
En este sentido, en la 
sociedad de la informa-
ción contamos cada vez 
más con objetos de arte 
que se actualizan y se re-
estructuran vía internet, 
a través de blogs, correos 
electrónicos, platafor-
mas virtuales, foros, etc. 
Esta reestructuración y 
continua actualización del 
objeto artístico es equi-
parable a los procesos de 
construcción y de-cons-
trucción de la identidad 
postmoderna. Vivimos 
en una época en la que 
la identidad dejó de ser 
univoca y esencialista 
para volverse múltiple e 
incierta. 
En la sociedad de la 
información han surgido 
nuevos paradigmas rela-
cionados con la identidad; 
las crisis en las institu-
ciones encargadas de for-
mar a los individuos, y de 
las mismas lógicas que 
impulsan las interaccio-
nes sociales, demuestran 
que hay un socavamiento 
de la concepción mo-
derna de identidad que 
nos lleva a configurar 
otras concepciones de lo 
que sería la experiencia 
individual en una socie-
dad transformada por la 
red-Internet. 
Así, se cuestionan 
las contradicciones al 
interior de una noción de 
individuo que parece an-
clada en la modernidad, 
pero que está al mismo 
tiempo vaciándose para 
impulsar otra noción de 
identidad basada en la 
pluralidad y el cambio. 
¿Cómo estos cambios nos 
enfrentan a problemas de 
fragmentación, funda-
mentalismos, sensación 
de confusión y pérdida de 
límites en los individuos? 
¿Cuál es la influencia de 
la red-Internet en este 
proceso de crisis de la 
identidad? ¿Qué indivi-
duos emergen en la so-
ciedad de la información 
y la comunicación? ¿Por 
qué resistirse a la promo-
ción única del yo a través 
de la visualidad? ¿Cómo 
pensar el problema de 
las identidades exclui-
das? ¿Por qué sería aún 
pertinente hablar de una 
condición humana ligada 
a estas nuevas experien-
cias de las identidades en 
la red-Internet?
Este artículo inicia 
entonces con un re-
cuento de la apertura en 
las ciencias sociales que 
busca dar a conocer un 
panorama interdiscipli-
nario, desde el que se ha 
planteado el problema de 
la identidad, para des-
pués proponer un análisis 
de la concepción del 
individuo en tensión con 
lo social y principalmen-
te con la sociedad de la 
información y la comu-
nicación. Finalmente, se 
desarrollará el problema 
de la identidad desde la 
pregunta por lo otro de la 
identidad, que se mani-
fiesta a través del cuerpo, 
el arte y el lenguaje. 
Re-contar las 
ciencias sociales
En la perspectiva 
socio-psicológica encon-
tramos la caracterización 
de lo emergente desde la 
ruptura con el paradigma 
científico basado en la 
ecuación causa-efecto; 
más allá de la instrumen-
talización, está el impulso 
por interpretar, re-escri-
bir, re-leer. La interpre-
tación es inevitable, todo 
mensaje es de alguna 
manera producido por el 
receptor; es él quien le da 
sentido, acercándonos, en 
este punto, a la herme-
néutica. 
El término griego 
hermeneuein significa 
interpretar pero también 
anunciar, siendo Her-
mes el mensajero de los 
dioses y el intérprete de 
sus mensajes. La herme-
néutica sería entonces 
el título del método de 


























las ciencias del espíritu 
que permitiría mantener 
abierto el sentido de la 
verdad histórica pro-
pia del actuar y pensar 
humanos. Gadamer en 
su texto Verdad y método 
(1975) indica a su vez una 
disyunción y una conexión 
entre la “verdad” de las 
ciencias del espíritu y el 
“método” de las ciencias 
naturales (Capurro, p. 4).
La interdependencia 
de episteme y ciencia 
viene signada desde 
Grecia, como en el texto 
de Platón Teetetes o 
de la ciencia, en el que 
se evidencia el proceso 
del paso de la opinión 
(Doxa), al conocimiento 
(episteme), en un modelo 
de interacción maestro 
alumno, que plantea el 
problema de si hay que ir 
a la cosa para conocer su 
esencia. 
Posteriormente, Aris-
tóteles afinará el método 
científico reivindicando la 
observación directa de la 
cosa como la fuente de 
conocimiento, lo que nos 
recuerda el método empí-
rico que se hace evidente 
en el texto de Tom Wilson, 
quien reivindica la obser-
vación como un primer 
momento en el proceso 
investigativo. Sin embar-
go, esta noción clásica de 
episteme adquiere otro 
matiz desde los estu-
dios interesados en los 
procesos neuronales que 
permiten la observación 
científica. 
A comienzos del siglo 
XXI la epistemología, 
entendida como estudio 
de los procesos cognitivos 
y no en el sentido clásico 
aristotélico de estudio de 
la naturaleza del saber 
científico y de sus estruc-
turas lógico-racionales 
(episteme), adquiere no 
sólo un carácter social 
y pragmático, sino que 
se relaciona además 
íntimamente con la 
investigación empírica de 
los procesos cerebrales o, 
más en general, con todo 
tipo de procesos relacio-
nados con la forma como 
los seres vivos conocen, 
es decir construyen y 
auto-crean sus realida-
des (Capurro, p. 5). 
De este modo, la 
episteme parece cada 
vez más compleja debido 






cas, etc. Las operaciones 
de observación, análi-
sis y pensamiento, que 
parecen ser las bases del 
conocimiento occidental, 
comienzan también a 
ser objeto de debate a 
partir de pensamientos 
orientales que proponen 
la posibilidad de concebir 
el mundo recurriendo a 
otras operaciones, para 
ser capaces de pensar el 
pensar y comprender el 
comprender.
En este sentido encon-
tramos la propuesta de 
François Jullien, quien 
observa y reflexiona sobre 
el pensamiento filosófico 
partiendo del pensa-
miento chino; plantea 
que “existe lo que pienso, 
pero también eso a partir 
de lo cual pienso y que 
por ese motivo, no pien-
so" (François, Jullien p.5). 
En esta línea, cobran vi-
gencia algunos conceptos 
estudiados por Heinz Von 
Foerster10, dinamizados 
por Morin: “el conoci-
miento del conocimiento”, 
“aprender a aprender”, 
igualmente, se hacen im-
portantes posturas como 
las de Francisco Varela 
y Humberto Maturana, 
quienes acentúan el len-
guaje (comunicación-co-
nocimiento) en la poíesis, 
compartida con la natura-
leza y los objetos.
La apertura de las 
ciencias sociales fue pre-
cedida por la innovación 
en las ciencias naturales, 
que reconocieron primero 
la influencia subjetiva 
del investigador en los 
temas de estudio. “Aquel 
que mide modifica la 
medición” (Wallerstein, 
p. 64). Con la apertura 
de las ciencias sociales 
el concepto de sujeto ad-
quiere otros significados 
y se piensa más desde la 
diferencia. 
De esta manera surgen 
las corrientes que rei-
vindican el pensamiento 
complejo, las formacio-
nes híbridas y el estudio 
interdisciplinario, desta-
cándose los planteamien-
tos del antropólogo Bruno 
Latour (2007), quien 
acepta la ambivalencia 
de estudiar lo social a 
partir del argumento de 
que es más un principio 
relacional que una noción 
clara y predeterminada, 
y se manifiesta en favor 
de teorías como la del 
10 Von Foerster plantea el principio 
de auto-organización, para 
visibilizar las relaciones de 
dependencia del entorno. 
actor red (TAR); 11 que 
más que un método para 
lograr resultados es una 
apuesta para dejar que 
aquel objeto de estudio se 
vuelva sujeto de estudio y 
funcione dinámicamente. 
Así mismo, a través de 
la propuesta de la teoría 
del actor-red, cuestiona 
la instrumentalización de 
los métodos utilizados en 
las ciencias sociales.  
De igual manera, los 
estudios orientalistas 
y las reivindicaciones 
feministas van a fractu-
rar la visión positivista y 
eurocéntrica del suje-
to moderno, haciendo 
evidente la necesidad de 
abrir las ciencias sociales 
hacia otros campos de 
estudio menos marcados 
por los métodos empíri-
cos y positivistas. De este 
modo se reivindicarán 
de nuevo las expresiones 
inmateriales del tejido 
social, lo performativo, 
los relatos orales, los 
textos populares, las 
lenguas no-occidentales, 
los dialectos, y otra serie 
de manifestaciones que 
habían permanecido 
marginadas.
Morin, en su texto La 
noción de sujeto, des-
cribe al individuo como 
siendo constituido por la 
sociedad y a la sociedad 
como constituida por 
los individuos, razón por 
la cual caracteriza la 
autonomía del individuo 
como compleja y relativa. 
11 Basado en la propuesta de Gabriel 
Tardé, considerado su precursor, 
quien insiste en las innovaciones 
y los quanta, que tienen vida 
propia. En tal sentido, se trataría 
de respetar y propiciar su 
actuación sin ninguna pretensión 
explicativa. (Latour, p. 33).


























De ahí que la noción de 
individuo-sujeto implica a 
la vez autonomía y depen-
dencia; el sujeto deviene 
oscilante entre el egoísmo 
y el altruismo, entre el yo 
y el tú, entre la razón y la 
sinrazón, entre la autorre-
ferencia y la exorreferen-
cia, entre la comunicación 
y la incomunicación, 
entre la singularidad y la 
pluralidad.
Este panorama de la 
apertura de las ciencias 
sociales nos proporciona 
un contexto para comen-
zar a definir posibles acer-
camientos a la definición 
de la individualidad, en 
tensión con lo social y te-
niendo en cuenta las pro-
blemáticas que acarrea la 
definición de un concepto 
como el de identidad, que 
parece desmantelarse en 
las múltiples ficciones que 
circulan hoy del individuo; 
convertido en icono de po-
der o belleza a través del 
paradigma del consumo 
en la sociedad de la infor-
mación y la comunicación.
La sociedad de 
los individuos 
informatizados 
Para el sociólogo y 
psicólogo italiano Alber-
to Melucci el término 
individuo se refiere a la 
persona individual, su 
concepción está anclada 
en la experiencia moder-
na del sujeto como uni-
dad, recordemos que la 
palabra etimológicamen-
te proviene de indiviso, 
que no se puede dividir, 
es por tanto el señala-
miento de una unidad. Sin 
embargo, en la actualidad 
ya no hablamos de indi-
viduo para referirnos a 
una unidad, este concepto 
moderno ha entrado en 
crisis. ¿Por qué entonces 
seguir hablando de indivi-
duo? ¿A que nos estamos 
refiriendo hoy cuando 
hablamos de individuos? 
En la sociedad de 
la información habría 
una mayor cantidad de 
posibilidades para que 
más personas afirmen su 
individualidad y esto im-
plica nuevos problemas, 
como la fragmentación, 
la individuación extrema 
y los fundamentalismos. 
En la sociedad de la 
información la red hace 
del individuo un centro de 
decisiones operacional, 
autónomo, dotándole de 
libertades y haciéndolo 
plural y evanescente. Al 
individuo contemporáneo 
Festival Iberoamericano de Teatro
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le es dado entonces un 
poder de decisión ines-
perado. 
En la red se mueven 
informaciones de todo 
tipo, que pueden impul-
sar a los individuos a 
hacerse daño o a causar 
daño a los otros, de ahí 
la necesidad de analizar 
cuáles son las posibili-
dades y contradicciones 
para hacerse persona 
en el ámbito contempo-
ráneo. En un aparte del 
libro Vivencia y convi-
vencia. Teoría para una 
era de la información, 
titulado “Hacerse per-
sonas: nuevas fronteras 
para la identidad y la 
ciudadanía en una socie-
dad planetaria”, Melucci 
responde a las preguntas 
por la constitución de la 
individualidad, de cara 
a las problemáticas que 








nes apuntan a análisis 
desde diferentes campos, 
es importante verlas de 
manera imbricada para 
analizar la complejidad 
de la concepción que Me-
lucci propone acerca del 
individuo y sus contradic-
ciones internas. 
La imagen del indivi-
duo que emerge hoy en 
nuestra sociedad es un 
desarrollo de la heren-
cia moderna, pero tal 
herencia va progresiva-
mente vaciándose de sus 
dimensiones sustancia-
listas y se ve empujada a 
la acción y al proceso. El 
individuo es una poten-
cialidad que se construye; 
es utilización e inversión 
continua de capacidad y 
de recursos. 
Sin embargo, este 
individuo tiene como 
problema principal el de 
perdurar, el de garantizar 
un núcleo estable. Si todo 
cambia, si la afirmación 
del sí como individuo 
conlleva una redefinición 
constante del sí, enton-
ces la verdadera dificul-
tad no radica en cómo 
cambiar el curso de la 
vida propio, sino en cómo 
asegurar su unidad y su 
continuidad. Este indivi-
duo como proceso, que 
trabaja constantemente 
para construirse a sí 
mismo, debe no obstante 
salvaguardar sus límites 
y preservar sus raíces 
biológicas y sociales (Me-
lucci, p. 44).
Si el vaciamiento de 
las bases del individuo 
moderno es el que im-
pulsa la emergencia de 
otro tipo de individuo que 
se reconoce a sí mismo 
como construido, como 
entidad en proceso, y por 
tanto en estado de cam-
bio, ¿por qué mantener el 
imperativo de volver so-
bre la estabilidad de unas 
raíces biológicas y socia-
les? Es posible que esto 
se deba a la necesidad 
de que el individuo opere 
según un contexto social 
dado, en otras palabras, 
que su acción no vaya en 
contra del interés común 
que rige la sociedad a la 
que se adhiere, hablamos 
entonces de un individuo 
en proceso de construc-
ción psico-social.
Por otra parte, la 
combinación cambio/es-
tabilidad de la que habla 
Melucci, es problemática 
porque puede significar 
que dos paradigmas de 
individuo se encuentren 
bajo una misma concep-
ción, por un lado, la con-
cepción esencialista del 
individuo moderno, y por 
otro, la concepción pos-
moderna que plantea un 
des-dibujamiento de las 
certezas relacionadas con 
las instituciones sociales 
y las grandes narrativas 
de la historia, la ciencia, 
la política, etc. Justamen-
te en la red circulan gran 
cantidad de narrativas 
que no se ordenan según 
una jerarquía estable y 
precisa, es más bien al 
individuo a quien corres-
ponde articular distintas 
narrativas sobre sí y 
sobre el mundo.
Es precisamente la 
pregunta por el mundo 
que compartimos la que 
viene a problematizar 
la idea de la libertad o 
control de los individuos 
conectados. ¿Cómo 
asegurarnos de que no 
circulen en la red infor-
maciones que inciten a 
la destrucción del orden 
social? ¿Cómo controlar 
estos centros autónomos 
de toma de decisiones 
conectados planeta-
riamente, para que no 
actúen en contra de su 
propia especie? En efecto, 
Melucci indica como hoy 
las decisiones sobre 
la vida, la ecología o la 
biología, conciernen a la 
esfera social y son tam-
bién problemas sociales 
que deben ser abordados. 
Hoy el ser humano puede 
manipular lo que se creía 
estaba solamente en 
manos de la naturaleza o 
de lo divino.
El individuo se ve 
dotado de manera súbita 
de súper poderes que lo 
hacen olvidar sus lími-
tes. ¿Cómo controlar 
este individuo? ¿Cuáles 
serían los mecanismos 
de control que se requie-
ren? Para Melucci estas 
preguntas son esenciales, 
puesto que pareciera que 
nunca antes el individuo 
fuera un centro de deci-
siones tan poderoso. La 
diferencia esencial entre 
la sociedad moderna y la 
sociedad de la informa-
ción, reside en el poder 
que han adquirido los 
individuos respecto a las 
decisiones globales que 
pueden llegar a com-
prometer el futuro de la 
humanidad.
Estamos entonces en 
una sociedad que tiene 
miedo y fascinación ante 
las amenazas nucleares, 
genéticas, biológicas y 
tecnológicas. Melucci, 
ante esta perspectiva 
fatalista de los problemas 
globales, cae en afirma-
ciones que son de orden 
prescriptivo, diciendo que 
habría que intervenir en 
los códigos internos de 
los individuos para incidir 
en sus emociones y moti-
vaciones (Ibíd, p. 74). 
Más allá de lo proble-
mático que puedan llegar 
a ser estas afirmaciones, 
Melucci plantea una serie 
de concepciones sobre 
el individuo basadas en 
el proceso, la interacción 


























psicosocial, el narrar, 
relatar, relacionar, que 
son pertinentes para con-
figurar nuevas articula-
ciones y miradas sobre la 
emergencia de la indivi-
dualidad en la sociedad 
de la información. 
Grosso modo, la con-
cepción de individuo en 
Melucci está anclada en 
la ambivalencia: cuantas 
más posibilidades de in-
dividuación, más peligros 
y necesidad de control de 
las libertades individuales. 
Parece que los sis-
temas contemporáneos 
contienen un impulso 
muy fuerte hacia la auto-
nomía de los individuos y, 
al mismo tiempo, tenden-
cias hacia la masificación 
de los procesos sociales 
basados en la exclusión, 
la despersonalización, 
la manipulación de la 
información, el consumo 
estandarizado, el confor-
mismo y la apatía. Estas 
son en realidad las dos 
caras contradictorias 
de un mismo proceso: 
en sociedades con alta 
diferenciación, y basadas 
en la información, resulta 
cada vez más complicado 
asegurar la integración 
y el control, las fuerzas 
centrifugas son podero-
sas, los riesgos de frag-
mentación y el potencial 
de conflicto, muy altos 
(Ibíd, pp. 45-46).
De ahí la necesidad 
de pensar al individuo 
como una entidad que se 
mueve entre la respon-
sabilidad ante sus actos 
y los derechos que tiene 
para ser libre y ejercer 
su personalidad. El reto 
sería encontrar cuales 
son las nuevas responsa-
bilidades y derechos que 
el individuo encuentra en 
su interacción en red y 
por qué puede o no llevar 
a cabo ciertas acciones. 
En otras palabras, el 
reto sería que cada uno 
fuera capaz de identificar 
cuales son las amena-
zas para su integridad, 
y la de sus semejantes, 
sin recurrir a una voz 
de mando que prohíba o 
apruebe, enseñar a los 
ciudadanos a cuidarse y 
cuidar de los demás en la 
red-Internet; este espacio 
planetario de interacción 
que nos abre puertas y 
nos enfrenta a nuevos 
riesgos.
El individuo: 
entre la red y el yo
La red ha transforma-
do en gran medida lo que 
reconocíamos bajo los 
términos de individuo y 
sociedad. Melucci ya nos 
hablaba de una concep-
ción de identidad, en la 
contemporaneidad, que 
socava sus propias bases 
y plantea un individuo 
en continuo proceso de 
construcción; Manuel 
Castells también recono-
ce un proceso de rede-
finición fundamental de 
la familia, la sexualidad 
y la personalidad. Estas 
instituciones, que antes 
entraban a formar la 
individualidad, se están 
viendo confrontadas por 
otros espacios de inte-
racción.
En Castells la con-
cepción de individuo está 
más anclada a la relación 
entre la red y el yo. Para 
empezar, podríamos 
señalar que la posición 
de Castells se define por 
entero de acuerdo con la 
sociedad red; reconoce 
que estamos en red todo 
el tiempo, aún sin estar 
conectados; el hecho de 
acceder a la red habi-
tualmente ya nos hace 
de alguna forma estar en 
continua conexión. 
Así, surge una división 
social entre los indivi-
duos “conectados” y los 
“desconectados”, estos 
últimos, son aquellos que 
por diversas razones han 
decidido no interactuar 
en la red: porque tienen 
un bloqueo tecnológi-
co, porque su contexto 
sociopolítico no facilita el 
acceso, (pensemos en el 
caso de Cuba), porque no 
hay las facilidades econó-
micas, porque no han re-
cibido una alfabetización 
especial para navegar en 
la red, etc. 
Cuando la Red des-
conecta al Yo, el Yo, 
individual o colectivo, 
construye su signifi-
cado sin la referencia 
instrumental global: el 
proceso de desconexión 
se vuelve recíproco, tras 
la negación por parte de 
los excluidos de la lógica 
unilateral del dominio 
estructural y la exclusión 
social (Castells p. 13). 
El individuo, a pesar 
de estar excluido de la 
red-Internet, tiene que 
tomar una posición frente 
a la sociedad en red, que 
le exige ciertas nuevas 
maneras de interactuar, 
de comunicarse y de 
estar en el mundo. Para 
Castells “nuestras so-
ciedades se estructuran 
cada vez más en torno a 
una posición bipolar entre 
la red y el yo”. 
Ante las múltiples 
posibilidades, y la pérdida 
de certezas absolutas, el 
individuo busca refugiar-
se en identidades prima-
rias; de ahí el surgimiento 
de los fundamentalismos 
y grupos que se unen bajo 
identidades descarta-
bles, pero que los cobijan 
de hacerse preguntas 
sobre su constitución 
como individuos que se 
caracterizan por ciertos 
defectos, limites, cualida-
des, debilidades, histo-
rias personales, marcas 
psicológicas, culturas 
locales, etc. ¿Cómo com-
binar los asuntos propios 
del individuo sus memo-
rias locales, tradiciones y 
narrativas con las comu-
nicaciones en red? 
Yo ¿Otro?
En Melucci y Castells 
el yo está ligado a los 
procesos de identidad; 
para Melucci la identidad 
está sujeta a un proceso 
de vaciamiento de sus 
componentes de unidad 
y esencia, y va hacia una 
reestructuración en la 
que el individuo es un 
proceso, está en continua 
construcción y narra-
ción de sí mismo en su 
relación con otros. Para 
Castells la identidad se 
define también en térmi-
nos dinámicos entre el 
individuo y su cultura: “El 
yo es como un barómetro 
que responde al clima 
socio-cultural local”. 
(Bruner, p. 102). 
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Por una parte la cultura 
exhorta, prohíbe, tienta, 
deniega o recompensa 
los compromisos adqui-
ridos por el yo y, por otro 
lado, el yo, utilizando su 
capacidad reflexiva y su 
capacidad de imaginar al-
ternativas, rehúye, abraza 
o reevalúa y reformula lo 
que la cultura le ofrece.
Castells también habla 
de la angustia del indivi-
duo contemporáneo por 
encontrar una identidad 
primaria basada en la 
religión, en los naciona-
lismos, etc. “El yo parece 
irrecuperablemente 
perdido para sí mismo. 
De ahí la búsqueda de 
una nueva capacidad de 
conectar en torno a una 
identidad compartida, 
reconstruida”. (Castells, 
p. 13). En El malestar en 
la cultura, Freud analiza 
el rol de las religiones 
respecto de la pérdida de 
una consciencia de sí; el 
hombre se refugiaría en 
la religión para apaci-
guar su angustia frente 
al mundo, frente a lo 
incierto del mundo y de 
su identidad propia.
Este yo busca per-
derse en las identidades 
colectivas, en las masas y 
multitudes deseantes que 
se adhieren a una sola 
voz profética, encarnada 
en las figuras del pastor, 
el caudillo o la estrella de 
rock, que son, de algu-
na manera, el remplazo 
de la figura del padre 
primordial y su postura 
ambivalente entre la 
protección y el castigo, in-
corporada en el individuo 
a través de la instancia 
del super-yo.
El término “yo”, a dife-
rencia del de “individuo”, 
implica más claramen-
te una estructuración 
psicológica; en la teoría 
freudiana el yo se asocia 
con la parte consciente 
del aparato psíquico, 
lo que no implica una 
separación tajante entre 
lo consciente y lo incons-
ciente, puesto que como 
se explica el texto de 
1923, El yo y el ello, el yo 
está constituido también 
por una parte inconscien-
te (un ello). “Un in-dividuo 
es ahora para nosotros 
un ello psíquico no cono-
cido (no discernido) e in-
consciente, sobre el cual, 
como una superficie se 
asienta el yo […] El yo es 
sobre todo una esencia-
cuerpo; no es sólo una 
esencia-superficie” 
(Freud, pp. 25-27).
Seguimos anclados en 
las problemáticas de la 
condición humana, plan-
teadas, entre otras, por 
la teoría psicoanalítica 
freudiana; continuamos 
interrogándonos sobre 
la necesidad misma de 
portar una identidad, 
como se hace evidente en 
el artículo de Stuart Hall 
¿Quién necesita identi-
dad?: “De su uso psicoa-
nalítico, el concepto de 
identificación hereda un 
rico legado semántico. 
Freud lo llama la prime-
ra expresión de un lazo 
emocional con otra per-
sona […] no es lo que nos 
ata a un objeto existente, 
sino a una elección ob-
jetal abandonada” (Hall, 
p. 16); que corresponde a 
las primeras relaciones 
anaclíticas maternizan-
tes, que Freud designa 
como: “La primera expe-
riencia de satisfacción”, 
comprendida fenomeno-
lógicamente como el niñ@ 
al pecho. 
Esta relación tiene 
su motivación antes de 
que aparezca el signo (el 
lenguaje como código), en 
la energía que nos em-
puja hacia el otro, en la 
búsqueda de contacto, en 
los impulsos de la libido 
y del deseo. El cuerpo 
es el primer significante 
del deseo, el deseo es un 
llamado a la presencia y 
a la complicidad del otro, 
es turbación, hechizo y 
posesión de un mundo 
despojado de sus conven-
ciones sociales; aparece 
como el movimiento 
primordial de contacto 
corporal subyacente en 
la interacción social. El 
contacto es puro acer-
camiento y vecindad y lo 
es aún antes de hacerse 
intención de algo, antes 
de manifestarse como un 
gesto expresivo y porta-
dor de mensaje.
El cuerpo se mani-
fiesta en la interacción 
social como algo pro-
fundamente ambiguo y 
complejo: a la vez carne 
y lenguaje, materia y es-
píritu, realidad y fantasía, 
individualidad y colectivi-
dad, naturaleza y cultura, 
vigilia y sueños. Al mismo 
tiempo que es significan-
te de lo vivido, lo expe-
rimentado, lo sensible, 
aparece como el lugar de 
anclaje para la mirada del 
otro, de lo imaginario y de 
lo fantasmagórico. Apa-
rece como un escenario 
donde diversas instancias 
discursivas se dan como 
replica de un actor a otro, 
donde diferentes espacios 
semióticos se entrecru-
zan suscitando reflejos y 
resonancias en el cuerpo 
del otro.
El cuerpo está atrave-
sado por una historia, se 
re-significa y toma otras 
formas como un texto en 
el que han quedado pala-
bras, espacios en blanco, 
borraduras y páginas 
subrayadas. Es esta su-
perficie textual y profunda 
del cuerpo la que parece 
haber quedado ausen-
te de las definiciones 
del individuo moderno. 
Recordemos que Des-
cartes definió al sujeto 
como aquel que piensa, 
sin embargo, este pensar 
cartesiano se ha re-eva-
luado; Paula Sibilia, en 
el Hombre postorgánico, 
se remite a Lyotard quien 
argumenta que sería im-
posible pensar sin cuerpo 
(Sibilia, p. 122).
Los seres humanos 
somos ante todo crea-
dores de significado e 
intérpretes de nuestra 
propia identidad, este 
obrar como agentes se 
constituye en el lenguaje, 
que es una de las nume-
rosas clases de acción 
humana. Tal proceso 
de creación continua de 
significados y realidades 
es un fenómeno inter-
subjetivo que se basa en, 
y es parte del, diálogo y 
la interacción simbólica. 
Consecuentemente el 
discurso científico no 
se preocupará ahora 
por eliminar las marcas 
del sujeto, esconder los 
pronombres personales y 




























Participar en los 
nuevos paradigmas im-
plica la transformación 
de la noción de sujeto 
para concebirlo como 
co-construido social y 
culturalmente, mirar los 
significados de las accio-
nes que realizamos como 
actos colaborativos en la 
interacción social y ver lo 
que decimos, callamos, 
hacemos y producimos 
en su contexto, teniendo 
en cuenta que las pala-
bras, los silencios y las 
acciones no sólo derivan 
su significado del con-
texto en el que ocurren 
sino que crean contextos, 
es decir que las redes 
preexistentes de signi-
ficado contextual crean 
sentido, pero los actos y 
episodios específicos tie-
nen el poder potencial de 
transformarlo y generar 
otros sentidos.
Hay una re-definición 
del sujeto en la que está 
en juego la identidad, ya 
que la manera como se 
concibe la metodología 
de estudio afectará las 
nociones de identidad 
que se puedan plantear, 
además de una imbri-
cación entre el sujeto, 
el método y el objeto 
de estudio, que proba-
blemente se manifieste 
con mayor fuerza en el 
arte. Es en el arte donde 
la forma y el conteni-
do coinciden, donde el 
sujeto se implica hasta 
el punto de convertir su 
presencia corporal en un 
signo artístico que puede 
en ocasiones revelar 
el carácter travestido y 
múltiple de la identidad.  
En el siglo XX Marcel 
Duchamp cuestiona la 
originalidad e identidad 
del artista moderno con 
sus propuestas, que ope-
ran a través de la ironía, 
los juegos de palabras, 
la estrategia y la provo-
cación. 
En 1920 Duchamp de-
cidió cambiar su identi-
dad. Escogió un alter ego 
femenino “Rrose Sélavy”, 
y hasta se hizo fotogra-
fiar por su amigo, Man 
Ray, maquillado y vis-
tiendo una piel. Duchamp 
explicó su transforma-
ción como una acción del 
tipo “readymade”; dijo 
que “mucho mejor que 
cambiar de religión era 
cambiar de sexo” (Latter-
man, p. 41, Revista Arte 
internacional). 
La obra de Marcel 
Duchamp es una crítica 
al individuo moderno; 
su cambio de sexo, su 
travestismo, nos enfrenta 
al deseo de mutar, de 
despojarnos de nuestra 
identidad civil para crear 
otras identidades basa-
das en la adopción de 
roles e imágenes ficcio-
nales. Al fin y al cabo, 
la identidad “legitima” 
es también una ficción 
construida con base en 
las categorías de género, 
nacionalidad, nivel educa-
tivo, clase social, etc. Son 
estas categorías las que 
ya no son permanentes, 
los individuos en la so-
ciedad de la información 
cuentan con la posibilidad 
de construir sus identi-
dades en red a partir de 
otros géneros, nacionali-
dades e intereses.
La configuración de 
una individualidad pasa 
cada vez más por un 
proceso de identificación 
con las imágenes que 
circulan en las panta-
llas. Paula Sibilia en El 
hombre postorgánico, 
interroga los procesos 
de subjetivación del 
sujeto, a propósito de la 
variación de formatos 
(pantalla, transparencia, 
telemática, telefonía 
móvil) que se suceden 
instantáneamente, 
congelando el tiempo y 
la imagen; generando 




dando el cuerpo re-mar-
cado como posibilidad, 
es decir, como lo pasado, 
lo presente y lo posible 
imbricados, entramados. 
Bellamente escenifica-
dos por Annaud en La 
guerra del fuego, que re-
crea la emergencia-naci-
miento de la humanidad, 
acentuada a propósito 
del mito prometéico 
en la invención com-
partida y tecnologizada 
del fuego; que a su vez 
instala la interdicción del 
apareamiento instintual 
(animal) por el pulsional 
(encuentros cara a cara) 
y en adelante la necesi-
dad-deseo permanente y 
simultáneo de impulso al 
Otro como semejanza y 
diferencia. 
Esta figura permite 
afirmar que en adelante 
nos ronda la subjetividad 
instalada desde los cuer-
pos, los encuentros y las 
interrelaciones humanas, 
inherentes a su condición 
misma. Podemos enton-
ces decir que aún con-
servamos la precariedad 
de la condición humana 
que marca necesaria-
mente las identidades 
que construimos. 
Conclusión
Vivimos un período 
de crisis y de posibles 
transiciones en el cual 
se perciben algunas 
tendencias: brotes de 
una revolución indudable 
en los valores relaciona-
dos con el cuerpo, con lo 
institucionalizado, con lo 
verbalizado; una ideo-
logía de lo espontáneo, 
lo sensible, lo plural, lo 
excluido, lo incierto y lo 
turbulento, ha rempla-
zado, en varios sectores 
sociales, a la ideología de 
lo artificial, lo formal, lo 
convencional y lo tradi-
cional.
En los espacios 
pedagógicos el abanico 
de las posibilidades se 
extendería abarcando el 
compromiso de conside-
rar, analizar, organizar 
potencias y generar 
sentidos a partir de la 
lectura hermenéutica de 
los procesos complejos 
que subyacen en la inte-
racción social cotidiana. 
La atención se centraría 
en las redes de conexio-
nes, entre la expresividad 
e intercambio verbal y no 
verbal, que constituyen 
los caminos y barreras 
que hacen viable u obs-
taculizan la necesaria y 
urgente transformación 
de las relaciones estéri-
les y asimétricas predo-
minantes en los procesos 


























actuales, procesos que 
ameritanun compromi-
so individuo-colectivo 
basado en la auto-eco-
organización12 y desarro-
llo de proyectos de vida 
personal y social en la 
educación.
12 Morín plantea el principio de auto-
eco-organización señalando 
que cuanto más autónoma es 
una organización humana, más 
dependiente es de su entorno, el 
ser humano forma parte de su 
entorno y éste forma parte de él, 
(Morín, p. 243).
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